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4  LA  SEÑORITA 

PONA  pER  MINIA  VlLL  ALBA 

Y  garcía-menocal 


a  usted,  que  con  su  talento  ha  dado 
vida  á  esta  mi  humilde  obra,  se  la  dedica 
agradecido 

L’  (  Cl  u  fot  . 
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Lugar  de  la  escena:  Gabinete  amueblado  con  gus¬ 
to*  A  la  derecha  de  la  actriz  un  balcón  que  da 
á  la  calle;  en  el  marco  de  su  puerta  habrá  colga¬ 
da  una  jaula  con  un  canario;  una  puerta  á  la  iz¬ 
quierda,  que  comunica  con  las  habitaciones  inte¬ 
riores.  Puerta  al  fondo;  á  sus  lados  consolas  con 
espejos,  ó  dos  puertas  y  en  medio  una  consola 
con  un  espejo.  En  el  centro  de  la  escena  un  ve¬ 
lador  con  una  maceta  de  rosas;  entre  el  velador 
y  la  puerta  de  la  izquierda  una  butaca,  en  la  que 
aparecerá  dormida  Margarita. 

ESCENA  ÚNICA 

MARGARITA  despertando  y  pasándosela  mano  por  la  frente- 

Y  me  quedé  dormida 
sin  poder  resistir  las  emociones 
que  en  el  fondo  del  alma  dolorida 
libran  eterno  y  sin  igual  combate; 
primera  vez  de  mi  apacible  vida 
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en  que  he  sido  vencida 
por  el  furioso  embate 

de  tan  rudas  y  extrañas  sensaciones. 

(Poniéndose  de  pie.) 

Y  también  he  soñado; 
lo  de  siempre,  fantasmas  y  visiones 
que  empiezan  por  un  punto  imperceptible 
en  el  fin  de  los  cielos  colocado, 
y  que  avanza  empujado 

por  un  dedo  fantástico  é  invisible;  (Pasea.) 
al  avanzar  parece 

que  el  punto  en  el  espacio  crece  y  crece 
hasta  adquirir  las  grandes  proporciones 
de  las  más  elevadas  catedrales... 

¡Lo  que  son  los  ensueños  é  ilusiones 
que  trastornan  el  juicio  á  los  mortales! 

Se  oye  después  un  ruido, 

cual  de  un  beso  larguísimo  el  chasquido, 

el  fantasma  se  rompe  en  cien  pedazos, 

y  asi  como  la  luz  en  los  cristales 

del  prisma  se  divide  en  mil  colores, 

así  de  los  retazos 

que  fueron  parte  de  la  gran  figura, 
salen,  por  arte  mágica,  lo  menos 
cien  jóvenes  y  apuestos  amadores, 
ya  rubios,  ya  morenos, 
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que  me  brindan  su  paz  y  su  ventura 

y  me  ofrecen  rendidos  sus  amores.  (Se  detiene. 

Yo  no  acepto  á  ninguno...  ¡Soy  tan  niña!... 

Después,  tampoco  quiero 

que  Trinidad  me  riña, 

pues  dice,  y  con  razón,  que  si  el  vestido 

no  alcanza  aún  á  la  tierra 

no  se  debe  pensar  en  un  marido. 

M  as...  ¿por  qué  me  acongojo  y  desespero 
y  al  matrimonio  le  declaro  guerra!... 

Si  todo  ha  sido  una  ilusión  mentida, 
fantástica  quimera , 
ave  de  paso  que  en  el  alma  anida, 
de  quien  recorre  por  la  vez  primera 
los  hermosos  pensiles  de  la  vida. 

Después,  el  tener  novio  es  sacrilegio, 
pues  falta  al  Cielo  quien  á  un  hombre  adora, 
por  lo  menos  así  me  lo  decía 
cuando  estaba  hace  un  año  en  el  colegio, 
aquella  Superiora 

que  al  nombre  de  Sor  Petra  respondía, 
que  llamaba  al  Señor  su  prometido 
y  á  quien  yo  en  mi  maldad  siempre  he  tenido 
por  la  monja  tal  vez  más  pecadora 
que  en  el  propio  convento  haya  existido. 

Aún  no  he  dado  al  olvido 
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la  tarde  de  aquel  día 
en  que  me  tuvo  cerca  de  una  hora 
en  el  salón  de  estudio  castigada 
por  haber  sostenido  la  mirada 
que  al  pasar  de  visita  al  locutorio 
sobre  mí  dirigía, 

al  través  de  las  rejas,  un  tenorio 
que  á  la  moderna  usanza  se  vestía, 
pues  vi  que  no  lucía 
ni  ropilla  ni  espada, 
y  que,  según  averigüé  más  tarde  , 
se  llamaba  de  nombre...  Segismundo, 
y  era  primo  segundo 
de  mi  amirra  Rosaura  Peralada 

D 

y  hermano  de  Isabel  y  Ana  Velarde. 
¡Recuerdos  de  otras  épocas  mejores 
que  anidan  en  el  fondo  de  mi  alma, 
horas  de  paz  y  calma, 
no  turbadas  jamás  por  los  horrores 
de  locos  y  fugaces  devaneos 
que  luchan  con  purísimos  deseos 
de  sencillos  y  cándidos  amores! 

(Pausa.  Se  dirige  al  fondo.) 

Tanta  emoción  mi  pecho  no  resiste, 

(Se  mira  al  espejo.) 

en  mi  rostro  la  pena  se  retrata, 
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sin  poderlo  evitar  me  pongo  triste. 

(Vuelve  al  proscenio.) 

¡Oh,  dime,  por  qué  huiste 

dulce  calma  que  airado  me  arrebata 

este  cruel  pensamiento  que  me  mata! 

(Ríe.)  ¡Qué  loca  soy;  con  tantos  sinsabores 

yo  misma  contribuyo  á  mi  martirio; 

no  más,  no  más  delirio, 

basta  ya  de  fantasmas  y  de  amores! 

Aún,  por  mi  fortuna, 

no  he  visto  desprenderse  una  por  una, 

ya  marchitas  y  secas, 

las  mil  hojas  brillantes 

del  árbol  de  mis  puras  ilusiones; 

á  jugar  volveré  con  mis  muñecas, 

pues  más  fieles  serán,  sin  duda  alguna, 

que  esos  tiernos  amantes 

que  rendidos  nos  dan  sus  corazones, 

y  nos  matan  después  á  desazones!  (Pausa,  se  sienta.) 

Lo  he  pensado  muy  bien:  el  que  consiga 

arrebatar  mi  calma 

y  dejar  en  el  fondo  de  mi  alma 

grabada  su  figura, 

no  ha  de  bastar  ¡oh,  no!  que  ansioso  diga 
que  me  quiere  y  me  quiere  con  locura  '  - 

(que  e$  modo  de  querer  muy  rutinario), 
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sino  que  es  necesario 

que  pruebe  que  es  su  amor  de  otra  manera, 
es  decir,  un  amor  extraordinario.  (Se  levanta.) 

Pero  con  tanto  pensamiento  loco 

y  con  tanta  quimera, 

me  olvidé  poco  á  poco 

de  mi  pobre  rosal  y  mi  canario, 

que  saltando  me  espera 

en  su  pequeña  cárcel  de  hojalata, 

y  con  voces  sentidas  y  harmoniosas 

parece  que  me  dice:  ¡Ingrata,  ingrata, 

me  has  olvidado  por  la  vez  primera! 

(Se  acerca  al  velador.) 

Se  marchitan  mis  rosas, 
y  es  porque  á  mi  deber  ya  no  me  ciño; 
les  faltan  mis  cuidados  maternales, 
que  también  los  rosales 
se  mueren  cual  nosotras  sin  cariño. 

Pero...  ¿será  ficción  de  mi  deseo, 
ó  realidad  lo  que  asombrada  veo? 

Estas  rosas  parece  que  se  besan 

y  muy  bajo  se  expresan 

el  dulce  bienestar  de  su  himeneo. 

Sus  amores  tranquilos 
celebran  sin  congojas  ni  temores, 
más...  ¿qué  observo?...  ¡qué  hinchados  los  pistilos 
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que  antes  eran  delgados  como  hilos, 
y  cuánta  brillantez  en  los  colores 
y  qué  aroma  tan  suave  y  delicado! 

¡Oh  mi  dulce  manía, 

ensueños  de  ventura  seductores; 

si  no  fuera  pecado 

el  orden  trastornar  de  lo  creado, 

desde  este  mismo  día, 

yo  en  céfiro  los  hombres  convertía 

y  las  mujeres  transformaba  en  flores! 

Esa  unión  misteriosa  de  las  hijas 
de  la  tierra  y  del  viento, 
en  el  alma  despierta  ánsias  prolijas 
y  llena  de  inquietud  el  pensamiento; 
y  es  que  parece 

que  la  tierra  detiene  su  carrera 
y  de  pasión  y  vida  se  estremece 
al  ósculo  del  sol  de  primavera.  (Pausa.) 
\Otra  vez,  otra  vez!...  ¿Será  que  existe 
el  germen  del  dolor  en  mi  cabeza, 
dolor  imaginario 

que  transformo  en  real  por  mi  flaqueza? 
De  nuevo  me  acongojo  y  pongo  triste... 

(Transición.) 

Y  mi  infeliz  canario 

que  no  tiene  en  su  jaula  agua  ni  alpiste. 
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Saltando  de  placer  canta  y  me  espera; 

¡qué  harmonioso  es  su  acento 

y  qué  terso  y  brillante  su  plumaje!... 

En  cambio,  ¡qué  sombrío  es  el  ropaje 

con  que  revisto  yo  mi  pensamiento! 

(Se  fija  en  la  jaula  como  si  efectivamente  viera  lo  que  dice. 

Viveza.) 

Pero,  ¡qué  observo!  Otra  avecilla  luera 
los  alambres  furiosa  picotea, 
no  los  puede  romper  y  desespera 
de  conseguir  al  fin  lo  que  desea; 
tristemente  gorjea, 

su  canto,  más  que  canto,  es  un  suspiro... 

¡Dios  de  bondad,  qué  miro? 

¡  Parece  que  sus  ojos  amenazan 
con  altiva  fiereza; 
por  entre  ios  alambres  la  cabeza 
introduce;  sus  picos  se  entrelazan, 
y  de  su  amante  afán  en  el  exceso 
se  funden  sus  dos  almas  en  un  beso! 

¿Es  que  acaso  delira 

mi  mente  juvenil  y  soñadora, 

ó  tal  vez  es  verdad  y  no  mentira 

esa  grata  visión  tascinadora 

que  el  alma  llena  de  pesar  admira?... 

¡Oh,  no,  que  es  realidad,  pues  si  parece 
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que  el  mundo  todo  contra  mí  conspira; 
á  medida  que  crece 
de  mi  pecho  el  mortal  desasosiego, 
á  mis  ojos  se  ofrece 

cual  astro  que  en  la  noche  resplandece 
acrecentado  de  su  amor  el  fuego! 

Ya  terminó  el  idilio 
de  la  gentil  pareja, 
al  fin  se  disipó  tanta  alegría, 
en  sus  nublados  ojos  se  refleja 
de  sus  pechos  amantes  la  agonía. 

¡El  ave  en  libertad  se  desespera, 

la  soledad  le  espanta 

en  que  deja  á  su  tierna  compañera; 

de  su  dulce  garganta 

ya  no  brotan  raudales  de  harmonía... 

parece  que  modula  cuando  canta 

las  notas  de  dolor  de  una  elegía  ! 

¡Qué  extraña  sensación  el  triste  canto 
del  ave  enamorada  en  mí  despierta!... 

(Por  el  canario.) 

¡No  derrames,  por  Dios,  amargo  llanto, 
yo  tendré  compasión  de  tu  quebranto, 
pues  de  esa  cárcel  abriré  la  puerta! 

(Se  dirige  á  la  jaula  y  abre  la  puerta.) 

Me  matan  sin  querer  tus  sinsabores, 
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vuela  ya  á  la  región  de  los  querubes 
sin  temer  de  la  suerte  los  rigores, 
y  celebra  tus  cándidos  amores 
teniendo  por  corona  pardas  nubes 
y  por  alfombra  las  pintadas  flores! 

Ya  se  marchó;  sus  alas 
se  agitan  blandamente 
cruzando  las  aéreas  antesalas 
con  el  afán  creciente 
del  que  en  larga  prisión  se  desespera 
y  se  vé  en  libertad  por  vez  primera. 
Ya  su  imagen  se  borra  en  lontananza, 
su  amante  compañera 
dando  tregua,  por  fin,  á  sus  desvelos 
se  apresura  y  la  alcanza, 
y  se  pierden  fundiendo  sus  anhelos 
en  el  profundo  abismo  de  los  cielos! 
No  volverán,  ¡oh,  no!  mi  triste  vida 
correrá  presurosa 
sin  escuchar  la  cántiga  sentida 
del  avecilla  hermosa 
que  saluda  gozosa 
el  despertar  de  la  estación  florida. 
¡Oh  mi  dicha  pasada! 

¡Oh  ley  del  corazón  y  sus  pasiones! 
Como  se  fue  por  la  extensión  vacia 
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el  ave  enamorada, 

¿se  marcharán  así  mis  ilusiones 
para  no  regresar  al  alma  mía?... 

(Se  fija  como  distraída  en  la  calle.  Transición.) 

Pero...  ¡otra  vez  el  hombre  que  me  sigue!... 
Por  la  acera  de  enfrente 
pasea  lentamente 
y  mira  con  tesón  á  mis  balcones. 

Dos  semanas  ha  ya  que  me  persigue 
con  sin  igual  empeño.  . 
ya  gira,  me  separo;  no  es  prudente 
que  me  juzgue,  tal  vez,  ligeramente 
y  que  accedo  á  su  afán  de  ser  mi  dueño. 

Es  de  noble  apostura, 
simpático,  gentil  y  muy  bizarro; 
el  uniforme  lleva  con  soltura... 
ahora  enciende  un  cigarro... 
eso  me  tiene  ya  fuera  de  quicio. 

¡Qué  pecado,  gran  Dios,  fumarse  un  puro! 
Mas...  ¡qué  loca,  no  sé  por  qué  me  apuro 
y  desconsuelo  tanto, 
si  eso  es  muy  propio  de  su  rudo  oficio, 
y  además,  como  dice  un  libro  santo, 
el  vicio  de  fumar  no  es  ningún  vicio! 

Es  altérez...  ¿De  qué?...  De  un  regimiento 
que  ni  me  importa  á  mi,  ni  viene  á  cuento; 
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iniciales  bordadas, 
dos  estrellas  brillantes  como  el  oro, 
y  en  el  pecho  dos  cruces  pensionadas 
por  haber  dado  muerte  á  un  jefe  moro; 
porque  á  la  guerra  fué,  más  que  seguro, 
cuando  España  luchó  come  una  fiera 
para  evitar  que  el  árabe  perjuro 
empañase  el  honor  de  su  bandera. 

Pero  ¿por  qué  será  que  las  doncellas 
tenemos  siempre  fijo  el  pensamiento, 
al  correr  de  la  vida  los  azares, 
en  la  legión  de  pálidas  estrellas 
que  tachonan  el  alto  firmamento, 
y  después...  claro  está,  por  complemento, 
en  las  que  usan  aquí  los  militares?... 

(Señala  la  bocamanga ) 

♦ 

Se  detiene  con  uno  que  se  empeña 
en  llevarle  consigo...  de  él  se  aparta;! 

¡ya  me  ha  visto!...  ¿me  marcho?...  ¡no!  me  enseña 
un  papel...  ¡qué  atrevido,  es  una  carta! 

Le  he  juzgado  muy  mal,  ¡si  él  lo  supiera!... 

Mas  por  lo  visto  insiste 

en  que  debo  aceptarla...  ¡bueno  fuera!... 

Se  la  guarda  otra  vez;  se  pone  triste; 
si  le  digo  que  no,  se  desespera!  (Pausa.) 

Mas,  veamos  primero 
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si  lo  que  el  alma  siente 

es  cariño  real  y  verdadero 

por  ese  militar  que  tengo  enfrente. 

«¡Por  qué  no  confesarlo  ingenuamente?... 
le  quiero  sin  quererlo,  sí,  le  quiero. 

¡Es  tan  guapo!...  Después  ya  no  soy  niña  ; 
pedirá  que  me  alarguen  el  vestido, 
de  ese  modo  podré  sin  que  me  riña 
mi  madrastra,  pensar  en  un  marido.  (Pausa.) 
Nuevamente  me  incita 
á  leer  sus  palabras  amorosas... 

¿Me  resuelvo?...  ¿Qué  digo?... 

(Una  voz  de  mujer  por  la  izquierda,)  —  ¡Margarita! 
—  ¡Casualidad  maldita, 
y  yo  que  iba  á  decirle  tantas  cosas! 

¿Qué  querrá  Trinidad?...  ¡Hora  nefasta!... 

No  puedo  resistir  las  tentaciones 
de  aceptar  su  cariño  ..  ¡Basta,  basta! 

(La  misma  voz.)  — ¡Margarita!! 

Ya  nuestros  corazones 
del  amor  en  la  llama  se  han  fundido, 
además,  el  rosal,  la  primavera 
y  el  infeliz  canario 
á  quien  la  libertad  he  concedido, 
hicieron  que  en  real  se  convirtiera 
el  fuego  de  un  amor  imaginario, 
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y  que  llegado  el  fin  de  su  tormento 
su  cárcel  la  crisálida  rompiera, 
volando  presurosa 
á  la  región  altísima  del  viento 
transformada  en  brillante  mariposa! 

(Atraviesa  la  escena  corriendo,  y  penetra  por  la  izquíerd 

Telón  rápido.) 


CARIDAD 


(D 


(foa^unotivo  dfi-Ia^fun dación  de  los  Asilos  de^ 


-ÍTay-ftl>i'n  mtckt  de  largue 
pimía  ^Pl'tirca  alg^-Knop^ 


Es  de  noche;  mortecina 
la  tenue  luz  de  un  velón 
una  oscura  habitación 
á  intervalos  ilumina; 
á  su  claridad  mezquina 
se  ve  el  muro  desconchado, 


_ _ .jp  ^ 

_ 

ít)  Accetj^ndo  áids  descorde  van 0%  aireos  &c\  zo. topase 
incluye  ei/este  folWno  la  pre^enle  composición,  q/fé  pué  1-éida  en 
el  Salón  ll omero ,  mereciendo  del  público  benévola  acogida. 


20 


CARIDAD 


y  en  un  ángulo  apartado, 
á  donde  el  triste  reflejo 
apenas  alcanza,  un  viejo 
en  un  sillón  reclinado. 

Sobre  el  pecho  la  cabeza 
dobia  con  abatimiento, 
parece  que  un  pensamiento 
le  tortura  con  fiereza; 
la  llama  á  extinguirse  empieza; 
pero  á  medida  que  aumenta 
la  oscuridad,  se  acrecienta 
el  resplandor  de  una  idea 
que  aquel  cerebro  golpea 
como  al  árbol  la  tormenta. 

En  su  rostro  se  retrata 
la  lucha  interior  y  fiera 
que  sus  facciones  altera 
y  el  bienestar  le  arrebata; 
su  calma  iracundo  mata 
atrevido  un  noble  intento, 
de  gloria  inmortal  sediento 
no  se  rinde  en  la  pelea. 

¡Quiere  eternizar  la  idea 
y  esculpir  el  pensamiento!: 


Empieza  á  brillar  el  día, 
se  extingue  por  fin  la  llama, 
despierta  el  viejo,  y  exclama 
con  frenética  alegría: 

¡Ya  di  tregua  á  mi  porfía, 
corazón,  alienta,  alienta, 
que  á  mis  ojos  se  presenta, 
cual  realidad  seductora, 
esa  invención  bienhechora 
que  hoy  apellido  la  imprenta! 

Y  por  el  orbe  se  anuncia 
la  disputada  victoria 
que  llena  de  fama  y  gloria 
al  inventor  de  Maguncia. 
Roma  airada  no  renuncia 
á  dominar  en  el  mundo, 
teme  al  progreso  fecundo 
que  ya  su  frontera  alcanza, 
y  sobre  el  invento  lanza 
su  anatema  furibundo. 

II 

Es  de  noche;  mortecina 
la  tenue  luz  de  un  velón 
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una  humilde  habitación 
á  intervalos  ilumina, 
en  un  lecho  se  adivina 
de  un  anciano  la  figura, 
con  tosco  labio  murmura 
una  oración  de  fe  llena 
por  el  que  calma  su  pena, 
su  quebranto  y  su  amargura. 

Empieza  á  brillar  el  día 
y  se  ve  á  su  claridad 
templo  que  alzó  la  piedad, 
la  virtud  y  la  hidalguía; 
durante  la  noche  fría 
el  que  fugitivo  llora, 
de  la  mansión  bienhechora 
se  guarece  bajo  el  techo, 
y  halla  fuego,  pan  y  un  lecho, 
mientras  despunta  la  aurora. 

El  genio  de  un  heredero 
del  inventor  de  Maguncia 
por  la  virtud  se  pronuncia 
amparando  al  pordiosero; 
reflexiona  y  dice:  — ¡Quiera 
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hacer  bien  en  mi  camino, 
cumplo  el  mandato  divino 
del  pobre  enjugando  el  llanto... 
daré  tregua  á  su  quebranto 
y  posada  al  peregrino! 

Y  en  una  extensa  llanura 
se  alza,  escalando  el  espacio, 
un  blanquísimo  palacio 
de  sencilla  arquitectura; 
cuando  ya  la  noche  oscura 
la  tierra  de  sombras  llena, 
un  són  de  gloria  resuena, 
y  hasta  la  ciudad  cercana 
va  el  eco  de  una  campana 
que  brinda  al  pobre  su  cena. 


III 

Dios  sin  duda  ha  bendecido 
al  esforzado  varón 
que  puso  á  contribución 
el  invento  maldecido; 
hoy  un  pueblo  agradecido 
enaltece  su  piedad, 
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nuestra  culta  sociedad 
en  su  camino  le  alienta, 
pues  supo  hacer  de  la  imprenta 
base  de  la  Caridad  ! 


FIN 


. 


